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EL JUDO Y LA EDUCACIÓN 

CÓDIGO MORAL DEL JUDO O 

VALORES HUMANOS DE AYER Y HOY 

 

LA CORTESÍA 

Esta Máxima indica el respeto al prójimo y a lo 

ajeno. 

EL RESPETO 

Sin el cual jamás podrá nacer la confianza. 

LA MODESTIA 

Hablar de uno mismo sin enorgullecerse. 

EL HONOR 

Ser fiel a la palabra dada 

EL CORAJE 

Significa hacer aquello que es justo. 

LA SINCERIDAD 

Expresarse sin disfrazar lo que realmente se piensa 

EL AUTOCONTROL 

El saberse dominar en los momentos de cólera. 

LA AMISTAD 

El más puro de los sentimientos del ser humano. 

  



 



VALOR DE LOS GRADOS DEL JUDO 

 

SHIN: (ESPÍRITU) GHI:(TÉCNICA) TAI:(FÍSICA) 
 

 SHIN (Valor moral, espíritu, carácter) 

 

 GHI (Valor técnico, táctico) 

 

 TAI (Valor físico o corporal) 

Ninguno de estos dos últimos valores por separado, ni juntos, 

tienen tanto valor como el primero.  

Todo profesor o maestro que se precie, procurará elevar en sus 

alumnos el Espíritu sobre la técnica o la forma física. 

El Judo es un arte difícil de aprender o comprender. Cualquiera 

que desee progresar en el camino del Judo deberá acoger en su interior 

estas enseñanzas. 

El cinturón negro supone un desarrollo suficiente de SHIN- 

GHI-TAI y un conocimiento satisfactorio de los dos principios de la 

base del Judo: 

 

 JITA-KYOEI (ayuda y prosperidad mutua) 

 SEIRYOKU-ZEN-YO (utilización óptima de la energía) 

El cinturón negro nos confiere dignidad y también 

responsabilidad. Tiene un prestigio universal reconocido, por lo que 

debe mostrarse digno del mismo. 

El judoka es juzgado por todos, no sólo por su valor técnico 

sino, sobre todo, por su valor moral y humano, su comportamiento en el 

entreno, en las competiciones y en la vida. 

De hecho, cada cinturón negro es considerado un embajador 

del Judo. 

 

  



 

 



EL PRINCIPIO ES LA MITAD DE TODO. 

SIN PRINCIPIO NO HAY NADA. 

 

KIHON: (Principios, bases o fundamentos del judo). 

LOS UKEMIS: (Las caídas). La base del judo son las caídas, 

sin dominar el arte de caer no puede haber una progresión correcta en el 

aprendizaje del judo. 

EL KUZUSHI: (El desequilibrio). Jigoro Kano dice que una 

persona en equilibrio tiene fuerza 100, por ejemplo, y en desequilibrio 

tiene fuerza 30; esto hace posible que una persona más pequeña o mas 

débil, por ejemplo,  de fuerza 70 podría vencer a la de fuerza 100, con la 

mitad de la suya, o sea 35, aplicando el principio del desequilibrio. Sin 

principio no hay judo. 

EL RESPETO: El respeto es el principio en las relaciones 

humanas. 

ALGUNAS MÁXIMAS DE JIGORO KANO 

 La sencillez es la clave de todo arte elevado, de la vida y del 

judo 

 Tender a la perfección es el principio del entrenamiento en el 

judo 

 El conocimiento del cuerpo, para ser eficaz, no es necesario el 

alto conocimiento científico del ingeniero, sino más bien el 

conocimiento práctico del operario. 

 La salud de la vida depende del juego armonioso de nuestros 

instintos. 

 El valor de una cosa depende de la forma en que se aborda 

mentalmente y no de la cosa en sí  misma. 

 Cuando uno se da cuenta del poder del judo, no puede servirse 

de él a la ligera, ya que puede ser tan peligroso como una 

espada desenvainada. 

 



 



EL JUDO Y LA EDUCACIÓN 

CÓDIGO MORAL DEL JUDO O VALORES 

HUMANOS DE AYER Y HOY 

LA CORTESÍA 

Es la Máxima sobre educación que nos indica el respeto, la 

tolerancia y las buenas formas hacia lo prójimo y lo ajeno sin distinción 

de raza, credo, posición social o política, haciendo válido aquello que 

dice: „lo cortés no quita lo valiente‟. La Cortesía es la principal muestra 

de cultura. 

EL RESPETO 

La educación comienza con el Respeto. Para respetar a los 

demás hemos de resistir nuestras pasiones y deseos; nos hemos de 

controlar siendo Modestos y obedeciendo a nuestros padres y maestros. 

Sin Modestia no es posible el Respeto, sin respeto no puede 

nacer la confianza, sin confianza no puede ser dada ni recibida ninguna 

enseñanza. 

Los deportes, como el Judo, son ante todo ESCUELAS DE 

VIDA. 

La finalidad del Judo es, ante todo, la Educación y el formar 

personas a través del Respeto entre el maestro y el alumno, en el Dojo y 

en la calle, con los compañeros de entreno y con los demás. 

Esta enseñanza debe comenzar en casa con el Respeto a los 

padres y demás personas, animales o cosas próximas o ajenas. 

Educar es saber decir en el momento adecuado: „eso no se hace, 

eso no se dice, eso no se toca…‟ y razonarlo siempre que sea posible. 

Respetar es no querer para los y lo demás aquello que no 

deseamos para nosotros y lo nuestro. 

  



  



LA MODESTIA 

La modestia es la expresión exterior de la educación. La 

persona que es verdaderamente modesta no se arrodilla por miedo 

sino por respeto. No dice que es modesto, sólo se comporta como tal. 

Es el saber apreciar, respetar y estimar el valor de los demás, 

conocidos o no y tomarlos como referencia. 

Al deportista con valores se le conoce por su actitud,  

comportamiento, caballerosidad y respeto,  pues las medallas y 

trofeos no suelen llevarse colgados. 

La admiración, la gratitud y la confianza crean la verdadera 

humanidad y el respeto, sin el cual la relación humana no es posible. 

EL HONOR 

El término honor expresa el valor de ser fiel a la palabra dada. 

El verdadero honor está ligado a la forma de ser, a la fidelidad, 

a cumplir la promesa hecha a los amigos, padres y maestros, a un 

ideal o a la verdad. 

Toda persona ha de tener su honor, se ha de respetar a sí 

misma, pero a la vez se ha de saber controlar y soportar lo 

insoportable. 

El cumplir lo pactado y la puntualidad es una cuestión de 

honor y una exigencia ética. 

EL CORAJE 

Es el espíritu de audacia y endurecimiento. Significa hacer lo 

que es justo. Sabiendo lo que es justo, no hacerlo, es una ausencia de 

coraje. 

Correr aventuras sin más, exponerse sin razones justas no es 

valor. Coraje es saber las cosas que una persona debe creer y las que 

no. Valor, intrepidez y coraje son las expresiones de la nobleza del 

alma. 

La persona valiente conserva siempre su serenidad y lucidez. 

Nada perturba su calma. En catástrofes, peligros o sufrimientos sabe 

dominarse. La persona de honor y de valor quiere como enemigo en 

la guerra a aquellos que son dignos de ser amigos en tiempos de paz. 



  



LA SINCERIDAD 

Es expresarse sin disfrazar lo que realmente se piensa. La 

sinceridad es el fin y el comienzo de todas las cosas, sin ella nada puede 

existir.  

La sinceridad es la combinación entre palabra y perfección; 

tiene que ser igual a verdad y realidad. 

La sinceridad es la expresión de amor a la verdad y el respeto 

hacia los otros. 

La honestidad es la expresión de rectitud, de justicia y de 

sinceridad hacia la sociedad. 

Sin sinceridad no hay confianza, sin confianza no nace la 

amistad, sin amistad no puede nacer otro sentimiento. 

EL AUTOCONTROL 

La calma, el comportamiento, la igualdad entre el corazón y el 

espíritu no se han de ver oscurecidas ni dominadas por ninguna pasión. 

En un samurai, la risa establece el equilibrio roto en el interior, 

es el contrapeso al dolor y a la cólera. 

LA AMISTAD 

La amistad es quizás el sentimiento más puro del ser humano. 

Es la expresión del verdadero amor. Se basa en la comprensión, la 

estima y la confianza mutua. Es un intercambio noble entre iguales. 

Es inútil adquirir las técnicas del Judo y destacar en las 

competiciones, si la estructura interior del judoka está incompleta, si no 

tiene a nadie a su lado. 

El respeto riguroso de los valores humanos nos facilitará el 

progreso en el Judo y en la vida. 

 

  



  



¿CUÁL ES LA FINALIDAD DEL JUDO? 

 

La finalidad del Judo es conseguir un cuerpo fuerte, útil y sano, 

al tiempo que se trabaja el carácter por medio de la disciplina moral y 

mental. 

El Judo es más que un arte de ataque y defensa. Es la Máxima 

eficacia en el uso de la fuerza, fuerza física y mental conjuntamente. 

 

El Judo es una forma de vida. 

El Judo es educación. 

EL JUDO ES: 

 Utilización óptima de la fuerza 

 Buscar siempre la superación 

 Tender a la perfección 

 Hacernos mejores y contribuir a mejorar el mundo 

 Una de las mejores formas de defensa personal 

 

EL JUDO Y LA COMPETICIÓN 

La competición en el Judo debe ser sólo un medio, nunca un fin. 

Un medio para evaluarnos y corregir nuestros puntos débiles en la 

táctica, en la técnica y en la velocidad, tratando de vencer al oponente a 

través de éstas, sin desvirtuarlo usando la fuerza bruta, con el noble 

propósito de vencer en los combates con verdadero espíritu de lucha, 

pero sin herirlo, ni moral ni físicamente. La competición nos enseña a 

ser humildes en la victoria y fuertes y a superarnos ante las derrotas. 

 

  



  



EL JUDO Y EL AGUA CON RELACIÓN A LA VIDA 

En su naturaleza, el Judo guarda similitud con el agua, la cual, 

aún cuando no presenta resistencia, es el agente vital en cada aspecto 

del proceso de la vida. En su aplicación, sus alcances son ilimitados y 

sus efectos a la vez creativos, destructivos y neutros. 

Al manifestarse puede ser apacible como un estanque de lirios o 

violenta como el mar embravecido y puede adoptar la forma 

insustancial del vapor o la sólida del hielo. 

Sin embargo, en la vida es más útil en su estado líquido: 

“máxima eficacia con el mínimo esfuerzo”. (G. Koizumi) 

IMPORTANCIA QUE TIENE EL BUEN MAESTRO 

“Nada bajo el cielo es más importante que la educación; la 

enseñanza de un maestro de valía puede influenciar mucho y aquello 

que ha sido aprendido correctamente por una generación, podrá ser 

transmitido a cien generaciones.” 

Un maestro dijo: “si quieres entender lo moderno, estudia lo 

antiguo”. 

En Japón se dice: “Mis padres me han dado un cuerpo y una 

educación, mi Maestro ha hecho de mí un hombre”. 

EDUCAR  MÁS 

Alguien dijo que, últimamente, se enseña mucho y se educa 

poco: con lo que se consigue que de mucho se asimile poco y mal, por 

lo cual, seria bueno educar más y enseñar un poco menos para asimilar 

mejor. 

El buen maestro debe contribuir a la formación equilibrada de 

los alumnos y animarlos a comprender el judo y por consecuencia a 

amarlo. 

Creo que un buen profesional del Judo, maestro, profesor o 

monitor, debe tener una gran formación integral, para primero educar y 

después enseñar, sobre todo a los niños, ya que educadamente, también 

se puede ser un judoka campeón, no sólo campeón.  

  



  



EL OBJETIVO FINAL DEL JUDO 

¿Cuál es el objetivo primordial del judo? Esta pregunta 

frecuentemente formulada, pudiera parecer trivial o simplemente una 

indagación, mas envuelve un profundo significado filosófico. 

De hecho, si el hombre meditara sobre el objetivo primario de 

sus actividades con mayor frecuencia, seria más feliz, se encontraría 

más satisfecho y el mundo estaría en condiciones menos críticas. 

¿Tiene el judo en sí una meta? Si no la tiene, ¿puede tener un 

objetivo? El judo es el arte o sistema de manifestar las leyes naturales 

de la gravedad y de la palanca en la pugna física. Es creación, por tal 

razón, el judo no puede tener una meta u objetivo. El hombre podrá 

tener una finalidad, por tanto la pregunta debió significar: “¿Cuál es la 

finalidad práctica del judo?” 

Los objetivos del hombre dependen del carácter y disposición 

de ánimo de su mente y de sus emociones. La ignorancia, los prejuicios 

o las emociones reducen la visión del hombre al objetivo inmediato, 

obligándole a divagar en las tinieblas o en un círculo vicioso. 

El objetivo inmediato de la aplicación del arte del judo es el 

vencer en el combate al oponente con efectos destructivos. Pero la 

realidad del objetivo final es el logro de la sensación de seguridad, de 

felicidad y tranquilidad para la satisfacción de los impulsos naturales. 

En el judo se nos enseña a destruir, pero la instrucción final es no usar 

nunca este poder. Se sacrifica el objetivo inmediato en beneficio del 

objetivo final. Sea cual fuera el propósito de tal orden, podemos 

apreciar el hecho que subraya el valor de nuestras vidas. Las 

dificultades proporcionan un campo de acción para el ejercicio mental. 

El judo es un arte o instrumento cuya eficacia requiere un entrenamiento 

arduo durante un largo tiempo. 

El método de entrenamiento puede asemejarse al agua: sedante 

como el arroyo en un atardecer estival o estimulante como las aguas del 

mar embravecido, refrescante como el agua de un manantial o repulsiva 

como el agua estancada, suave como la caricia 

 



  



de la niebla en primavera o violenta como una explosión, silenciosa 

como una laguna o turbulenta como una rápida cascada. 

El entrenamiento proporciona un medio de ejercicio físico y 

mental, a la vez que su entrenamiento cultiva la postura vertical 

descansada y la estabilidad, lo que constituye un factor importante para 

la salud mental y corporal, para el sentido del equilibrio, la confianza y 

seguridad en sí mismo, el valor y el reconocimiento del ego, 

estimulando de este modo la elevación del hombre para alcanzar el 

dominio sobre su propio cuerpo, su mente y sus emociones (el objetivo 

final del judoka). 

Gunji Koizumi  7º Dan del Kodokan. 

 

JIGORO KANO, después de estudiar en varias escuelas  o 

estilos de Jiu–Jitsu, fundó en 1882 su propia Escuela, a la que dio el 

nombre de KODOKAN, para enseñar el JUDO o arte de la no 

resistencia y la flexibilidad, transformando así el arte de lucha y defensa 

personal de los antiguos SAMURAIS, en uno de los deportes mas 

completos, contemplando en su programa de enseñanza la educación 

integral del individuo, en el ámbito físico, técnico y mental, con el 

objeto de formar personas útiles a sí mismas y a la sociedad, mediante 

un código moral de conducta, sin por ello dejar de ser un método de 

defensa personal completo y eficaz sin fantasías. Por lo que para mí el 

Judo no es sólo un deporte, es ante todo un juego, una fuente de vida, 

una alegría, una forma de educación, un enriquecimiento y una forma de 

conducta. 

El Judo, en su aprendizaje y durante su entreno o práctica, nos 

está planteando continuamente situaciones o problemas nada fáciles de 

resolver, y éstos para los judokas, son oportunidades para poner de 

manifiesto sus cualidades tanto físicas como mentales con el fin de 

superarlos, formándonos así en la superación y en la perseverancia, cosa 

que nos ayudará en nuestra vida cotidiana, ya que muchas situaciones en 

las que nos encontramos durante el entreno o la competición pueden 

semejarse a situaciones de la vida en general. 

 



  



Este gran Maestro quiso enseñarnos con el Judo, a servirnos de 

todas nuestras energías, tanto físicas como mentales del modo más 

racional y eficaz, siempre a favor del bien, del progreso y de la 

prosperidad mutua. 

Para ello sacó de cada una de estas escuelas las mejores 

técnicas, transformando algunas de las más peligrosas y limitando otras 

de luxación o estrangulación para ser practicadas  como deporte y 

creando otras nuevas. 

Todo lo anteriormente expuesto sobre el judo y su código moral 

o valores humanos, eso que es tan serio y necesario como base en la 

educación, no está reñido ni es incompatible con la risa, la alegría y el 

pasárselo bien, sino al contrario: es bueno, es necesario y 

complementario. 

Una máxima de Jigoro Kano dice. La dualidad es la condición 

de la vida. Sin opuestos ni contrastes, la vida no es la vida. 

El Tao dice que lo blando es la consecuencia de lo duro, el polo 

positivo necesita del negativo para que surja la chispa, lo femenino de lo 

masculino, el día tiene la noche, la luna al sol, sin cansancio no hay 

descanso, etc. Lo uno necesita de lo opuesto para realizarse. 

En el judo Uke y Tori son opuestos y complementarios, sin 

ataque no hay defensa. 

El adversario es un compañero necesario para el progreso; la 

vida de la humanidad está fundada sobre esta base. (Jigoro Kano) 

Cuando hay armonía entre opuestos nace el Tao. 

 

  



  



LA SOBREVALORACIÓN DE LA COMPETITIVIDAD 

 

Fomentar la máxima eficiencia entre los más jóvenes tiene 

consecuencias nefastas porque sólo genera desánimo e infelicidad. 

Hace ya tiempo que muchas de las personas que nos movemos 

en el ámbito educativo somos conscientes de que hay que educar en 

valores, hábitos y actitudes, e intentamos dotarnos de instrumentos  que 

faciliten al profesorado el avance en esta dirección. Pero a menudo lo 

que de día se teje en las escuelas, se desteje de noche, ya que las 

prácticas sociales reales que los niños ven a su alrededor son más 

decisivas, respecto a su manera de actuar, que todo lo que se les dice en 

la escuela. Las generaciones  jóvenes son, en realidad, un espejo de las 

generaciones mayores, reflejan lo que han visto hacer a los adultos, no 

lo que se les ha dicho que deben hacer. 

Existe un valor en nuestra sociedad que cada día está más 

presente en todo tipo de contextos: la competitividad. Las personas, las 

empresas e incluso las ciudades deben ser competitivas. ¿Qué significa 

ser competitivos? Generalmente lo decimos en sentido positivo, como 

sinónimo de ser eficaces, eficientes, producir a costes más bajos, ofrecer 

unos productos o unos servicios mejores a precios inferiores a los 

habituales... Entendido así, se trata de un concepto interesante y útil 

para mejorar la vida colectiva. 

Sin embargo, cuando los principios y el lenguaje del mercado 

salen de su ámbito y pasan a constituir los principios éticos generales de 

una sociedad y, por extensión, de una educación, podemos echarnos a 

temblar. Porque el concepto de competitividad no implica 

necesariamente la idea de hacer las cosas bien, o de un modo más justo 

o útil. Claro está, si partimos de la idea de que el mercado es la última 

medida de todas las cosas como ocurre hoy, quizá sí que la situación 

más competitiva sería la que aportaría el máximo de ventajas a la 

sociedad. Pero conocemos las imperfecciones del mercado y las trampas 

que comporta y tener más no significa necesariamente aportar lo mejor 

para todos. 

 



  



Al contrario, el esfuerzo para ser más competitivos nos conduce, en 

muchos casos, a desmontar sistemas sociales que funcionaban bien y, en 

último término, a generar más exclusión para los más débiles. 

Pero existe otro aspecto que debe tenerse en cuenta y que es 

muy importante en su vertiente educativa: querer ser competitivos 

implica medirse con los otros e intentar vencer a cualquier precio. Lo 

mismo que sucede con el deporte, un elemento educativo de primera 

magnitud porque es la ocasión de aprender a dominar y canalizar las 

propias fuerzas,  el propio cuerpo, de acuerdo con unas reglas de juego 

que no deben olvidarse jamás, lo que llamamos deportividad. Aunque la 

realidad nos ha elevado al extremo contrario: lo que hoy cuenta en el 

deporte es ganar, no el ejercicio de saber dominarnos y controlarnos. 

En la campaña “Compta fins a tres” sobre los valores en el 

deporte escolar, que promueve el Ayuntamiento  de Barcelona, queda 

patente: los propios chicos y chicas nos indican la contradicción entre 

los que se les dice sobre deportividad y el comportamiento de los 

padres, incitándoles a una competencia feroz, porque lo que desean por 

encima de todo es verles ganar. 

Y esta forma de educar tiene consecuencias nefastas, no sólo de 

tipo ético, sino personal: nos lleva rápidamente a la infelicidad y el 

desánimo. Porque, por cada uno que gana, muchos son los perdedores. 

Incluso haciendo bien las cosas, no hay satisfacción si no se logra 

vencer. Entre las generaciones jóvenes, especialmente entre los chicos, 

dicho estigma se hace ya muy visible: el principio de competitividad 

deja muchos cadáveres por el camino y un temor y una inseguridad 

constantes, ya que la medida de la propia valía se nos escapa. 

Cada cual es un luchador solitario que, ni yendo al límite de sus 

fuerzas, tiene seguro el triunfo, y todo discurso de solidaridad termina 

sonando a cuento, frente al principio interiorizado que te obliga a vencer 

y a derrotar a los otros. 

¿No podemos decir queremos ser mejores, en lugar de más 

competitivos?. 

 



  



¿EN QUÉ Y CÓMO EDUCAMOS A LOS NIÑOS? 

 

¿En el ser y el saber o en el tener y consumir? 

 

La educación se organiza alrededor de los valores impuestos en 

la sociedad moderna por los medios de comunicación, valores 

materiales y consumismo desaforado, que crean unas expectativas 

difíciles de conseguir y que al final pueden acabar creando, en un gran 

porcentaje de la juventud, la infelicidad, al no conseguir o lograr  muy 

poco de las expectativas creadas, ya que se les plantean unas metas 

demasiado altas desde todos los medios, manipulando intereses y 

necesidades de niños y adultos. De esta manera se sustituye el ser y el 

saber por el tener y consumir. 

Sería bueno que lo que se construye en colegios, gimnasios u 

otros centros educativos, no se destruya en otros ambientes fuera de 

éstos, que rodean al niño. 

 Lo malo se aprende solo y lo bueno necesita Maestro. 

 La educación de un solo niño necesita de todo el pueblo. 

 

LA UNESCO RECOMIENDA EL JUDO PARA NIÑOS DE 6 A 14 AÑOS. 
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¿ME GUSTARÍA……..? 

 


